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Resumen

En el presente escrito partimos de la noción de que las tutorías, en todo pro-
grama educativo, constituyen una estrategia institucional con varios fines,
entre los que destacan cuidar los indicadores de calidad, cumplir con los
propósitos de unamediación centrada en los estudiantes, acorde con las pe-
dagogías actuales, e instrumentaruna formade intervenciónde losdocentes
que, en sistemas como el Prodep, son sujetos de evaluación. Las tutorías, en
particular en las licenciaturas en Historia, han sido tema de análisis y refle-
xión. De lo anterior se deriva exponer aquí nuestra experiencia en el trabajo
conjuntode tres tiposde tutorías que, siguiendo la política institucional de la
UniversidadAutónomadeQuerétaro, se tienenen la licenciatura enHistoria:
individual, grupal y entre pares. Con base en las intervenciones realizadas
del 2014 a la fecha, damos cuenta tanto de la metodología implementada,
fincada en la metacognición, como de sus objetivos y resultados orientados
hacia la formación integral. Se expone el diseño e implementación conjunta
de las tutorías para la mejora educativa, contextualizada en las fortalezas y
debilidades de los estudiantes, con criterios diferenciados según su avance
en el plan de estudios. Se concluye que el trabajo integral de los tres tipos
de tutorías fue innovador para el programa educativo, y trajo como conse-
cuencia la potencialización de la actividad tutorial conmejoras sustanciales,
tanto para los tutorados como para los tutores, dejando planteadas algunas
interrogantes puntuales para un trabajo ulterior.

Antecedentes

La intención de exponer y compartir un caso de implementación del progra-
ma de tutorías en la licenciatura enHistoria de la Universidad Autónoma de



Querétaro responde a la misión que, en ese sentido, se impuso la Red Na-
cional de Licenciaturas en Historia y sus Cuerpos Académicos (renalihca)
desde sus primeros encuentros. No es ocioso recordar que éstos han sido en
el 2003 y 2007 en laBeneméritaUniversidadAutónomadePuebla; en el 2008,
en laUniversidaddeGuadalajara; en el 2009, en laUniversidadAutónomade
Tamaulipas; en el 2010, en la Universidad Autónoma de Yucatán; en el 2011,
en la Universidad Autónomade Baja California; en el 2012, en la Universidad
AutónomadeChiapas; en el 2013, en laUniversidadMichoacanadeSanNico-
lás Hidalgo; y en el 2015, en la Universidad Autónoma de Guerrero. Con sus
convocatorias, la renalihca ha promovido el debate académico, abierto ha-
cia el exterior, en torno a temas propios de las licenciaturas, entre los que se
encuentran las tutorías (Latapí, 2015). Una revisión de las memorias dispo-
nibles de dichos encuentros arroja que ha habido análisis puntual de dichos
programas por parte de la udeg, la uag, la umsnh, y referencias a sus res-
pectivas formas de implementación, fundamentalmente por parte de lauas,
la unison, la uaa, la unach, uaslp y la uabc, lo cual denota su relevancia en
diversos programas de estudio (pe).

Detrás de estos análisis encontramos que sus exponentes están insertos en
lo que ciertos autores han denominado una posición docente de «reflexión
en la acción» (Schön, citado en Contreras, 1997, p. 78), lo que supone una
reflexión sobre la forma enquehabitualmente entendemos la acciónque rea-
lizamos, queenestaocasiónemergeparapoder ser analizada en relación con
la situación en la que nos encontramos, y poder ser reconducida adecuada-
mente. Siguiendo a este autor, podemos entender la práctica de socializar
las tutorías, con sus debilidades y fortalezas, como una conversación refle-
xiva con la situación, la cual, necesariamente, también es una conversación
con el contexto social en el que está inserta. La práctica profesional reflexiva
está guiada por valores profesionales que cobran auténtico significado, no
como objetivos terminales que deban conseguirse como producto de la ac-
ción, sino como criterios normativos que deben estar presentes y realizarse
en el propio desempeño profesional. Nuestro análisis pretende abonar en
ese sentido.

Conviene señalar que el ejercicio de compartir las experiencias, en este ca-
so sobre las tutorías, tiene como base la reflexión y comprensión no solo de
los diferentes contextos de las universidades, sino de los propios alumnos.
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Al respecto, es esclarecedora la postura de Díaz-Barriga y Hernández (2001),
quienes sostienen que no es posible proporcionar el mismo tipo de ayuda ni
intervenir de manera homogénea e idéntica con todos los alumnos, puesto
que unamisma intervención del profesor puede servir de ayuda ajustada en
unos casos, pero en otros no. Proponen como eje central de la tarea docen-
te una actuación diversificada y flexible, que se acompañe de una reflexión
constante acerca de lo que ocurre en el aula, a la vez que se apoye en una pla-
nificación cuidadosa de la enseñanza. Esto, precisamente, puede alcanzarse
por la vía de las tutorías grupales.

En cuanto se refiere a las tutorías entre pares, estos mismos autores argu-
mentan sus posibles beneficios retomando, desde la perspectiva sociocultu-
ral, el constructo de zona de desarrollo próximo. Afirman que ese concepto
vigotskiano puede servir para ubicar el papel del docente y la naturaleza in-
terpersonal del aprendizaje. La zona de desarrollo próximo (zdp) posee un
límite inferior dado por el nivel de ejecución que logra el alumno cuando
trabaja de forma independiente o sin ayuda; mientras que existe un límite
superior, al que el alumno puede acceder con ayuda de un docente o tutor
capacitado (Díaz-Barriga y Hernández, 2001), quien, a nuestro juicio, pu-
diese ser tanto el tutor grupal como el tutor de pares. Asimismo, retoman
de Regoff (1984, citado en Díaz-Barriga y Hernández, 2001) cinco principios
generales que caracterizan las situaciones de enseñanza-aprendizaje en las
que se da un proceso de participación guiada:

• Se proporciona al alumno un puente entre la información disponible (sus
conocimientos previos) y el nuevo conocimiento.

• Se ofrece una estructura de conjunto para el desarrollo de la actividad o la
realización de la tarea.

• Se traspasa de forma progresiva el control y la responsabilidad del profe-
sor hacia el alumno.

• Semanifiesta una intervención activa de parte del docente y del alumno.

• Aparecen de manera explícita e implícita las formas de interacción habi-
tuales entre docentes/adultos y alumnos/mentores, las cuales no son simé-
tricas, dado el papel que desempeña el profesor como tutor del proceso.
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El proceso reflexivo para la implementación

Cuando una de las autoras de este trabajo cumplía con sus obligaciones co-
mo tutora en el programa de tutorías individuales, un enfrentamiento con
la realidad la obligó amodificar la manera de hacerlo, pues se le ensanchó la
comprensión de la dimensión real que tenían las tutorías. El enfrentamiento
con la realidad al que nos referimos fue una reunión de docentes de tiempo
completo que organizó la Dirección de nuestra Facultad de Filosofía hacia
el mes de junio del 2014. En ella, la Coordinación de Planeación nos expu-
so algunas láminas sobre nuestro pe que eran alarmantes: la retención y la
eficiencia terminal constituían aspectos muy deficientes. La eficiencia ter-
minal, en el 2011, había sido del 59.38%; en el 2012, de 38.46 %; en el 2013, de
33.33 % y en el 2014, del 22.22%; cuando se recomendaba una tasa de 65.7 %. 1

Si bien éramos conscientes de que el origen de estas variables tiene un ca-
rácter multifactorial, una de las autoras (Latapí) decidió poner manos a la
obra para, desde las entrañas del propio programa, contribuir a subsanarlas.
Fue entonces cuando preparó un programa de tutorías grupales para una
generación en particular (la 2014-2018), a fin de acompañar a los estudian-
tes durante todo su proceso formativo, y con la intención muy concreta de
conocer y comprender más y mejor sus dinámicas grupales, dado que el fac-
tor individual sí se había atendido anteriormente, e intentar prevenir lo que
había venido ocurriendo en las generaciones anteriores. Es importantemen-
cionarqueesto lo llevóa caboconel respaldoymotivaciónde laCoordinación
de Tutorías de la Facultad. Fue así como se combinaron las tutorías indivi-
duales con las grupales. Conviene aclarar que algunos alumnos confluían en
ambasmodalidades, demanera tal que proporcionaban información valiosa
para poder plantear y adecuar los instrumentos que se aplicaron.

Es importante asentar también que este acercamiento a la Coordinación de
Tutorías aportó un fruto concreto, pues de septiembre a diciembre, la segun-
da de las autoras fue asignada, en su servicio social, para apoyar el programa
de tutorías en lamodalidadde tutorapar. Ello resultó provechoso, pues forta-
leció el trabajo, sobre todo el de las tutorías grupales, aportando en diversos
sentidos, como se expondrá más adelante.

1 Información brindada por la Coordinación de Planeación de Facultad de Filosofía, uaq,
abril de 2015.
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Otras dos maneras en que los tres tipos de tutorías se fortalecieron fue con
la asistencia voluntaria al 1er Encuentro de Investigación a la Tutoría Local
por invitación de los organizadores (agosto de 2015), y con la conferencia que
impartió la coordinadora general del programade tutorías de laUniversidad
Autónoma de Querétaro, Patricia Carvajal (septiembre de 2015), de manera
particular, a los docentes del Colegio de Historia a modo de actualización
sobre la función tutorial individual.

Antes de exponer la implementación y desarrollo de los tres tipos de tutoría
de manera engarzada, es conveniente sentar las bases externando nuestros
constructos generales sobre las tutorías para particularizar en la visión del
docente como tutor y de la alumna tutora de pares, pues tales constructos
necesariamente permearon nuestra praxis. Coincidimos en que la tutoría
universitaria ha adquirido un papel fundamental en el desarrollo personal y
académico de la comunidad estudiantil, debido a las necesidades emergen-
tes; brindando a los estudiantes nuevas formas y oportunidades de aprendi-
zaje. El profesor-tutor se ha podido convertir en un guía para el estudiante,
pudiendo forjar una mejor relación entre profesor y alumno.

Ahora bien, dentro de las instituciones educativas se sigue considerando el
óptimo desempeño como una problemática que afecta directamente al es-
tudiante, ya que en la mayoría de las ocasiones la institución no es capaz
de dar respuesta a las problemáticas específicas de cada joven, pues gene-
ralmente no solo se trata de problemas personales, sino que forman parte
de su propia circunstancia social. En ocasiones, la academia olvida que los
jóvenes forman parte de un sistema en el que se llevan a cabo ciertas relacio-
nes reproducidas entre actores o colectividades que se implementan como
prácticas sociales regulares. Comomenciona Cardozo-Ortiz (2011), algunos
estudios han encontradoqueparalelamente al procesode aprendizaje indivi-
dual, la comunidadde la clase construyeunconocimientovalioso elaborando
sus propios significados. De ello, precisamente, desprendemos el trasfondo
de la necesidad de combinar la tutoría individual con la grupal.

En formaespecífica, reconocimosqueeraesencial centrarnosen loqueconti-
nuamente se señala en toda práctica educativa como «aprender a aprender»,
entendiendo dicha práctica no solamente en los aspectos propiamente aca-
démicos, sino también en los personales: aprender a desarrollarse y hacerse
cargode símismoen relacióncon losdemás.Ello resultabásico en la etapaen
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la que se encuentran nuestros jóvenes universitarios. Por ello, es importante
recordar que el conceptono esnuevo, puesdesdehace yamásdedosdécadas,
con el documento La educación encierra un tesoro de Jacques Delors, la unesco
hizo hincapié en la necesidadde educar en saberes útiles para la vida.Unode
ellos, aprender a aprender, ha sido fuertemente retomadopor los programas
de tutorías en diversas partes del mundo; aunque, a nuestro modo de ver, lo
que ha primado en estos programas son los aspectos de aprendizaje para su
desarrollo profesional que, aunque útiles y comprensibles, no son del todo
completos para los desafíos que la vida les presentará.

En su formación, el estudiante requiere desarrollar un estilo de aprendiza-
je que lo motive para construir el conocimiento para su futuro, interpretar
de manera significativa el mundo que le rodea y poder intervenir en la solu-
ción de los retos que el mundo actual les presenta. Para ello, no solo tienen
que «aprender a aprender» para seguir construyendo conocimientos y desa-
rrollar habilidades con tintes muchas veces individualistas, sino que resulta
«vital» aprender a vivir en colectivo, a ser solidarios, a ir todos juntos.Ya que,
como diría el poeta León Felipe: «No es lo que importa llegar solo y a tiempo,
sino llegar con todos y a tiempo». Es en este punto en el que las ciencias so-
ciales y las humanidadesdebemos ser coherentes entrenuestras condiciones
y exigencias prácticas y nuestra visión real como formadoras. En ese punto,
precisamente, identificamos que más intervino la tutoría entre pares. Por
ello, conviene reparar en la concepción que sobre este tipo de tutoría tuvo
la alumna que desempeñó este papel. Inicialmente fuemuy importante cen-
trarnos en el objetivo principal de la tutoría entre pares dentro del programa
institucional de la uaq :

Promover la atención de los estudiantes de semestres iniciales y subsecuen-
tes a través de la inducción, asesoría, orientación, información y apoyo que
les brinden alumnos de alto rendimiento académico y que cursen semestres
avanzados, para favorecer su integración a la casa universitaria, su proceso
de aprendizaje y trayectoria escolar (uaq, Dirección de desarrollo académi-
co, 2016).

Teniendo este objetivo enmente, encontramos que varios autores coinciden
en que la tutoría entre pares nace, dentro de las instituciones de educación
superior, como respuesta a las necesidades y problemáticas de los estudian-
tes, y que consiste básicamente en un tipo de mediación que posibilita el
acercamiento entre los alumnos de los últimos grados de preparación con
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los que están iniciando su proceso universitario, dejando de lado las diferen-
cias de edad que existen en el ejercicio de las tutorías maestro-alumno; tal
mediación promueve actividades colaborativas entre compañeros, dirigidas
a mejorar el resultado académico. Al fomentar esta colaboración entre pa-
res, se crean herramientas de aprendizaje que permiten al tutorado ejercer
unmejor papel académico, descubriendo hábitos inadecuados y deficientes
vinculados a sus aprendizajes, los cuales están asociados, en ocasiones, a si-
tuaciones familiares, económicas y sociales que, en una relación lateral, es
más fácil reconocer y trabajar para su sustitución por hábitos eficientes. Así,
el tutor par se suma a ser parte de los entornos ricos que la universidad debe
favorecer:

El papel del profesorado universitario, y de la universidad en general, no
es tanto el de instruir como el de generar entornos ricos que promuevan el
aprendizaje de los estudiantes a través de procesos que estimulen la partici-
pación activa y el trabajo autónomo (Durán y Huerta, 2008).

El tutor par, entonces, puede bien ser un mediador entre los conflictos aca-
démicos, y, en ciertas ocasiones personales, por su identificación con los
tutorados, también puede favorecer la comunicación con los profesores, ya
sean o no tutores, de tal suerte que se integra la función tutorial primaria, es
decir, la individual, a la mediación colectiva.

Metodología y resultados

En el centro de la mediación que aquí se expone subyace una toma de postu-
ra frente a los diferentes enfoques que puede tener el trabajo tutorial. Aquí
se consideró una habilidad cognitiva esencial que ha probado ser clave pa-
ra la mejora de la calidad de todo el proceso formativo. Para ello se tomó el
modelo de metacomprensión de Ann Brown, presentado por Monroy y Gó-
mez (2009), quienes dan cuenta de que se requieren cuatro componentes
interactuantes: individualización para la comprensión; explicitación de las
finalidades; estrategias analíticas; y conciencia de la propiamotivación. Con
base en este modelo, fueron desarrollados, aplicados e interpretados varios
cuestionarios que se emplearon en la tutoría grupal y en conjunción con la tu-
toría entre pares. Para esto también fue de enormeayuda laGuíaprácticapara
la tutoría grupal de Peñaflor (2003). Su planteamiento en torno a la importan-
cia de contemplar las tutorías en su «dimensión afectiva y emocional», y en
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cuanto a la complementariedad de la tutoría individual con la grupal, resul-
taronmuy buenas directrices para nuestro trabajo. Vayamos a la descripción
de los instrumentos y su aplicación.

Los cuestionarios, sus respectivas respuestas, sus estadísticas y análisis, se
entregaron a la Coordinación de la Licenciatura en Historia con varios pro-
pósitos: a modo de diagnóstico para el seguimiento de las fortalezas y las
debilidades de los grupos abordados, como base de la socialización que de
éstas se hiciera en las reuniones de profesores para atender así los problemas
específicos detectados, y por si el instrumento se quisiera adecuar para un
uso posterior.Nos referimos a los diversos cuestionarios que se han aplicado
a la generación 2014-2018 desde su ingreso hasta la fecha, y a la generación
2015-2019 durante los seis meses en los que se implementó la tutoría entre
pares. Conviene aclarar que dicho período obedece a que la tutoría entre pa-
res que realizó Itzel Cancino, segunda autora de este trabajo, en su servicio
social, tuvo que cumplir con los requisitos estipulados para que ella pudie-
ra orientar a sus compañeros (cursar el último trecho de la carrera, tener un
promediomínimodeochoynohaber reprobadoningunaasignatura).El pro-
grama de tutorías individuales se siguió bajo el formato que se encuentra
en la plataforma digital o, si este formato no se encontraba disponible por
alguna razón, bajo el formato impreso que se usaba anteriormente.

La base del trabajo de tutoría grupal, acompañado por la tutoría entre pares,
se fincó en un buen acercamiento a los grupos en cuestión. Para ello, se ne-
cesitó el apoyo del docente responsable de este programa de tutorías, ya que
la tutora de pares consideró necesaria una figura de autoridad que explica-
ra la función del tutor par a los alumnos, así como las actividades a realizar.
Una vez que existió el acercamiento, los cuestionarios se aplicaron cada dos
meses con la finalidad de hacerlo, fundamentalmente, una vez que pasaban
los períodos de evaluación.

El total de cuestionarios aplicados en la tutoría grupal, acompañada por la
tutora par, fue de seis: tres para el grupo de primer semestre y tres para los
de tercer semestre. Cada cuestionario de tutorías grupales fue diseñado con
base en las necesidades e inquietudes expresadas en las sesiones de tutorías
individuales. Adicionalmente, los resultados arrojados del anterior ejercicio,
es decir, el primero que se aplicó a cada semestre, permitieron identificar
cuáles eran los rubros precisos a tratar con los alumnos.
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Antes de desglosar el procedimiento, con el fin de abordar lamanera precisa
en que se engarzaron las diferentes modalidades de tutorías, convienemen-
cionar aquí que la tutoría individual también se enriqueció con la que se da
entre pares de unamanera que fuemuy espontánea. Resultó que en las citas
agendadas para dar seguimiento a los tutorados, demanera individual, para
asentar los resultados de la entrevista en la plataforma institucional, con-
fluían varios alumnos. Así se aprovechó esta ocasión que, por ser después
de las dos de la tarde, hora en que los alumnos ya no tienen clases (y es «mo-
mento de tener hambre»), a la tutora se le ocurrió consentirlos con jugos y
cacahuates. De talmanera se instrumentó un espacio de compartir en el que
la tutora preguntó algunas cuestiones generales, de las cuales se derivaron
necesidades específicas. Entre éstas, lasmás importantes se refirieron a que-
rer conocermejor el reglamentodeestudiantes y las formasde titulación.Por
lo anterior, la maestra tutora pidió a la tutora par que preparara una presen-
tación sobre estos temas, la cual fue expuesta ymuy valorada en la siguiente
sesión de «botana tutorial». Vayamos ahora al desglose de los cuestionarios.

En el caso de los alumnos de primer semestre, el primer cuestionario aplica-
do tuvo comopropósito conocer sus expectativas hacia la carrera, además de
sus aspiraciones profesionales, buscando que éstos reflexionaran —favore-
ciendo su metacognición— sobre la manera en la que iniciaban su proceso
de aprendizaje a nivel licenciatura. Resultómuy útil conocer las expectativas
concretas de lo que sería su formación profesional. Buscando tener continui-
dad, el cuestionario número dos se centró en los posibles problemas que los
alumnos podían tener. Esto obedeció a que en las tutorías individuales algu-
nos expresaron tener necesidades económicas que, siguiendo el eje demeta-
cognición, las visualizaban como una amenaza fuerte para sus estudios. De
lo anterior se desprendió recomendarles acudir a la Coordinación de Becas,
y ello fructificó en algunos casos.

El tercer cuestionario tuvo relación con los aspectos personales de carácter
emocional, sobre los cuales hablábamos inicialmente. Con base en el análi-
sis aportado por la Coordinación de Planeación, identificamos que el primer
semestre había sido clave en la baja del indicador de deserción en generacio-
nes pasadas. Por ello, buscamos identificar a los estudiantes que estaban en
riesgo de desertar, o que el grupo consideraba que necesitaban algún tipo
de apoyo académico urgente. Esta encuesta se manejó de manera anónima,
enfatizando que se hacía en un afán solidario, pues habíamos observado que
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muchas veces los alumnos con problemas graves no acudían a sus sesiones
de tutoría individual, motivo por el cual el profesorado se enteraba del aban-
dono de los estudios cuando ya era imposible intervenir.

Se trataba, pues, de poner en práctica valores asociados a la solidaridad, co-
mo el compañerismo, la empatía y la ayuda mutua, en los que se rompe la
dinámica del individualismo que hoy en día nos envuelve. Con esa media-
ción, centrada de nuevo en la metacognición (ponerse en el lugar del otro
u otra), obtuvimos resultados que ayudaron a detectar problemas específi-
cos. Así, la maestra tutora buscó, vía la Coordinación del pe, a los tutores de
los alumnos identificados en estos casos (dos), evitando que, ante sus proble-
mas, los alumnos se retrajeran y no acudieran con su tutor, por lo que en esta
ocasión fue el tutor quien buscó de manera inmediata a los alumnos por ser
una situación apremiante. No sobra decir que la información fue manejada
con absoluta discreción, lo cual fue también un aprendizaje importante para
la tutora par.

Para el caso de los alumnos de tercer semestre, fue de suma importancia el
seguimiento, ya que ha sido la primera generación de la licenciatura en His-
toria en la que, semestre a semestre, se ha implementado la tutoría grupal.
La dinámica aplicada con ellos fue similar a la que se realizó con los estudian-
tes de primer semestre, pero poniendo especial atención en sus problemas
personales. Los cuestionarios aplicados a los alumnos de tercer semestre se
enfocaron en detectar problemáticas que les impidieran tener un desarrollo
adecuado en sus estudios, promoviendo siempre su metacognición: que a
través de la escritura ellos semiraran visualizando las problemáticas presen-
tes o las amenazas que pudiesen afectar su desempeño.

Debido a que el enfoque de las preguntas estaba basado en lametacognición,
se pudierondetectar a tiempo algunos factoresmuy importantes que podían
llegar a convertirse en obstáculos reales para el desarrollo académico de los
alumnos. Por ejemplo, descubrimos que varios de ellos tenían la necesidad
de trabajarparapoder costear sus estudios, algoquenoqueríanque fuesedel
conocimiento de sus profesores («para que no pensaran que no se dedicaban
bien a sus estudios»), y que otros tenían problemas de socialización con sus
compañeros. Cuando se realizó la primera actividad, muchos se acercaron
al alumno tutor con la intención de aclarar dudas sobre varios programas de
apoyo que ofrece la institución. Hubo un alumno que se acercó a la tutora
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par para obtener asesorías académicas en la realización de sus trabajos. Este
seguimiento se dio en permanente comunicación con la maestra tutora.

Ahora bien, una vez analizados los resultados de los cuestionarios, éstos se
socializaron en la reuniones de los profesores del Colegio deHistoria, lo cual
resultó muy provechoso. En ocasiones, los docentes aportaron más elemen-
tos sobre las problemáticas y lasmaneras de solucionarlas fueron consensua-
das. Otro de los frutos fue que los profesores pusimos demanifiesto algunas
de las tensiones que vivíamos como tutores: la falta de asistencia de un buen
número de alumnos a las tutorías, tener que forzar las sesiones, así como
las fallas en la plataforma digital. De alguna manera, este ejercicio liberó
presión, y se lograron implementar medidas constructivas como que, por
primera vez, la asignación de tutorados por docente se hizo de manera co-
legiada, buscando mayor afinidad en la relación. Así, la obligación de dar
tutorías ypoderdar cuentade su seguimiento comopartede las evaluaciones
a las que estamos expuestos los profesores (Prodep, programa de estímulos,
Conacyt, entre otros) se agilizó.

Un caso relevante que se atendió en esta tutoría grupal fue la detección de
algunos «focos rojos»: más de la mitad del grupo mencionó que dos de sus
compañeros estaban en riesgo eminente de abandonar sus estudios. Esta
información fue remitida inmediatamente a los tutores de dichos alumnos,
vía correo electrónico, por la tutora maestra, a fin de que cada uno fuera
atendido de manera puntual.

Conclusiones

Una importante conclusión que se deriva de nuestro trabajo es que la me-
diación específica de la habilidad de metacognición, para los tres tipos de
tutorías, resultó muy provechosa; pues permitió, por una parte, focalizar
las tres tutorías, potencializando sus resultados; y, por otra, ayudó a que se
equilibrara la responsabilidad de las tutorías, dejándola no solo en el profe-
sor tutor, sino en el propio alumno, como un ejercicio de autoconciencia; así
como en el tutor par, quien, como acompañante, podía asumir alguna res-
ponsabilidad. Así, mediante la metacognición, se pudo centrar la atención
en los aspectos de automonitoreo y aprendizaje de estrategias para apren-
der a aprender durante el desarrollo profesional y personal, en los aspectos
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motivacionales que tienen gran peso en la consecución final de los estudios,
así como en la atención y posible solución omitigación de las problemáticas
específicas, con el respaldo de la Coordinación de Tutorías de la Facultad de
Filosofía.

Es importante aquí que fijemos nuestra postura en torno a las posibilidades
reales de que las tutorías, por sí mismas, abatan las deficiencias en la de-
serción. Como se dijo, los alumnos están insertos en una condición social
mucho más amplia de lo que es la universidad, por lo que el abandono de la
escuela rebasamuchas veces nuestra esfera de acción. De ahí que, cuando se
miden nuestros programas solo con base en dichos parámetros o indicado-
res, hemos de alzar la voz colectiva, pues, como la reforma educativa para la
educación básica, la práctica docente no puede ser evaluada únicamente de
manera cuantitativa y con tal poder que de ello se deriven los recursos econó-
micos para el programa y el profesorado. Serámenester que semidan aspec-
tos como el logro, con programas como la tutoría, un mayor conocimiento
y un acompañamiento de los estudiantes, lo que, muy posiblemente, podría
arrojar buenos resultados, en el sentido de formar mejores seres humanos.

Ahora bien, la visión de la maestra tutora acerca de las tutorías se ensanchó,
al sentirse más respaldada y enmayor interacción con los profesores del Co-
legio, pues se logró mayor compromiso colectivo. Por su parte, la tutora par,
además de la satisfacción de cumplir su servicio social dentro de su pe, ma-
nifestó estar «contenta» por haber participado en una función docente de la
que «aprendió mucho». No se inquirió directamente a los alumnos tutora-
dos acerca de su valoración de este sistema. Sin embargo, en las sesiones de
«tutoría botana» semostraronmásparticipativos que lo común, y estuvieron
especialmente agradecidos con la participación de la tutora par.

En síntesis, con la integración de las tres tutorías dentro del programa edu-
cativo se logró algo que fue muy innovador y útil para la formación integral
de los estudiantes. Quedan, sin embargo, al menos cuatro preguntas en el
aire para los trabajos posteriores: ¿será posible continuar con el sistema de
tutorías integradas?De acuerdo con las problemáticas concretas de los alum-
nos, y debido a su falta de tiempo o disposición para atender las tutorías
individuales en la plataforma, ¿podríamos valernos de otros medios, como
WhatsApp, videollamadas o redes sociales, para seguir potenciando las tuto-
rías con un adecuado registro de éstas para conocer sus verdaderos alcances?
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De ser así, ¿repercutirá este sistema en mejorar las cifras de retención y de-
serción, sobre todo al concluir la generación 2014-2018, a la cual se le ha dado
unseguimientoparticular? ¿Conquéotrosmediospuede vincularse este tipo
de tutorías engarzadas para lograr el reto de tener alumnosmás reflexivos de
sus procesos individuales y colectivos? Lo que sí es una certeza es el haber ex-
perimentado, tanto tutores como tutorados, un ejercicio de metacognición
con un fuerte componente emocional; algo que nos trajo a la mente lo que el
poeta ya citado, León Felipe, clamó algún día: «No andes errante… y busca tu
camino».
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